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¿Puede emitirse libremente el 
pensamiento en España? 
El artículo 34 de la Const i tución de 
la República española dice asi: 
<Toda persona tiene derecho a emi-
tir libremente sus ideas y opiniones, va-
liéndose de cualquier medio de difu-
sión, sin sujetarse a la previa censura». 
Ahora bien; en España no puede emi-
tirse libremente el pensamiento. Vamos 
a demostrarlo refiriendo uno solo de 
los muchos casos que conocemos y que 
podíamos tiaer aquí en apoyo de nues-
tra tesis. 
El pasado domingo penetraron en el 
Salón Rodas unos cuantos individuos 
con la sola idea de presenciar el espec-
táculo que allí se daba. Iban entonan-
do *La Marsellesa». {Allons enfants de 
la patrié). A uno de ellos se le ocurrió 
dar un viva al comunismo. Inopinada-
mente surgió una pareja de la guardia 
civil . Los mencionados individuos fue-
ron cacheados ante el numeroso públ i -
co que allí había congregado la actitud 
de los guardias. Como el cacheo diera 
iin resultado negativo, los guardias pre-
guntaron en tono airado que a qué obe-
decían aquellos gritos. Se le respondió : 
— "Nosotros somos ciudadanos de 
una República en cuya Const i tución se 
hace constar que toda peisona tiene de-
recho a emitir libremente sus ideas. Por 
lo tanto, no creemos haber infringido 
ley alguna al gritar viva el comunismo». 
Uno de los guardias cedió a este ra-
zonamiento; pero . eT otro, que llevaba 
en el rostro los caracteres de la más 
franca incivilidad, llegó hasta la amena-
za personal para impedir que el grito 
fuese repetido... 
¿Es este un hecho aislado, excepcio-
nal, que no puede servirnos para pro-
bar nada? ¡No! Este es un hecho seme-
jante a muchos otros que vienen d á n d o -
se a lo largo de España. Por esto pode-
mos asegurar que no existe la libertad 
de expresión del pensamiento en nues-
tra República, desde que se consideran 
gritos subversivos tanto el reacciona-
no ¡viva Cristo Rey! como el libertario 
¡Viva el Comunismo! 
Y no es que nuestra concepción de la 
•ibertad llegue a estrellarse contra esta 
limitación a que la tiene sometida el 
nuevo régimen. Quizás estén en su pa-
pel los que subordinan todas las liberta-
des a la suprema libertad del régimen 
constituido. Bien conocemos los diver-
sos trucos y recursos de los gobernan-
tes burgueses para justificar ante la opi -
nión las múltiples medidas coercitivas 
dictadas por ellos. Unas veces invocan 
el principio de autoridad, otras la defen-
sa del régimen, otras son las circuns-
tancias «especiales» porque atraviesa el 
Pais, o bien la necesidad de mantener 
el orden, ese odiado orden burgués en 
nombre del cual se han cometido tan-
tos crímenes. 
Nuestra concepción de la libertad no organiza en régimen de libertad y jus-
choca mucho con esa forma de enten- ticia», se dijera: 
derla. Ahora, que nos agradaría alguna España es una República eminente-
más sinceridad en nuestros legisladores mente burguesa, donde no es tolerable 
y gobernantes. Nos agradaría, por ejem- la libertad más que en determinados ca-
plo, que en vez de estampar al principio sos y circunstancias, 
de la vigente Const i tución «España es Así, al menos, no se faltaría a la 
una República de trabajadores que se verdad. 
Por no haberse podido celebrar el pasado domingo el acto orga-
nizado por la Juventud Socialista local con motivo del aniversario de 
la muerte de Carlos Marx, dicho acto tendrá lugar esta noche, a las 
nueve, en el Centro Obrero de calle Bilbao. 
E n este acto, como se sabe, harán uso de la palabra los camara-
das Antonio García Prieto, Juan Viilalba Troyano, Antonio Rubio y 
otros más. Presidirá el acto Juan Quintana, presidente de la Juventud. 
Semblanzas Anleqyeranas A C L A R A N D O 
Apoyando sus espaldas 
en la puerta de un amigo, 
se rasca y dicé: Te traigo 
de inquilinato^el recibo. 
O me lo pagas ahora, 
o vendré por la mañana... 
Y en la pared se revuelca 
como si fuera una cama. 
Mas al ver que la pared 
lo sostiene con trabajo, 
le pagan, ante el temor 
de que la casa eche abajo. 
En tres duros la trató 
aunque no la haya pagado, 
no encontrándose PELLIZAS 
que dén mejor resultado. 
Se la prestó a Rojas Pérez, 
también a Rojas Arreses, 
y él mismo con ella puesta 
compró votos varias veces. 
Después le volvió la tela 
llenándose de gran gozo, 
pues como nueva le sirve 
a don Camilo y a Pozo. 
• O.. 
¿ , . . . . . . , . . . . . . ? 
Vino de Galicia, 
de Galicia vino 
escrito en la frente 
traía su sino 
«Antequera es tierra 
que a los forasteros 
los colma de honores, 
dichas y dineros » 
A verlo han venido 
miles de parientes; 
para todos tiene 
enchufes pendientes. (1) 
UN RUSO. 
(1) Esta semblanza tiene ocho partes como las bue-
nas películas. 
En el próximo número aparecerá 
La sesión que no celebró 
el Ayuntamiento 
por „El Ruso de las Semblanzas". 
Hoy nos es absolutamente imposible pu-
blicarla a pesar de su oportunidad y gra-
cia por haber llegado a nuestra Redac-
ción después de efectuado el ajuste. 
Algunos obreros que yo llamaría i n -
conscientes y seguramente envenena-
dos por cierta prensa extremista que ha 
hecho arma de combate del voto de 
confianza que se le d ió al Gobierno en 
el caso de los deportados por los suce-
sos de la Cuenca del Llobregat, se han 
valido de que mi nombre figurara en la 
lista de votantes para querer con ello 
desacreditarme ante cierto público y se-
ñalarme como un convencido de las de-
portaciones. A ésos, que por un mo-
mento han dudado de mi proceder en 
pro de los obreros, sean del matiz polí-
tico que sean, he de decirles lo si-
guiente: 
Primero: que pertenezco a un Partido 
en que la disciplina está por encima de 
todo, y no hay más remedio que acatar 
lo que la mayoría ordena. 
Segundo: que como todos saben, 
después de demostrar el ministro de la 
Gobernac ión que había pruebas más 
que suficientes para condenar, el Presi-
dente del Gobierno, señor Azaña, habló 
haciendo cuestión de gabinete la vota-
ción que iba a celebrarse, y aquí del d i -
lema en que colocó a todos los grupos 
de la Cámara, pues caso de que la vota-
ción se perdiera, ¿qué Gobierno iba a 
hacerse cargo del Poder? ¿Lerroux? 
jNunca! 
Además, que se demost ró que hubo 
justicia, pues el principio de autoridad 
no puede perderlo ningún Gobierno, 
por muy revolucionario que sea, y si no, 
ahí está el ejemplo de Rusia, donde se 
dan casos hasta de fusilar a obreros, 
por creer éstos que porque viven en un 
régimen soviét ico pueden permitirse ir 
en contra del poder constituido, y eso 
no puede permitirlo ningún Gobierno. 
Respecto a lo que a mí afecta como 
diputado, ya sé que «eso» es campaña 
que mis enemigos hacen en contra mía, 
y se aprovechan de cualquier circuns-
tancia para ver si me desacreditan, sólo 
que me parece que nada consiguen, 
pues mi forma de proceder dentro del 
cargo que los trabajadores me impusie-
ron no puede ser más clara, radical y 
avanzada. Para mí, cuando se trata de 
la defensa del obrero, no miro, ni he mi-
rado, la ideología que pueda tener: me 
basta con que sea trabajador y pueda 
necesitar de mis servicios. 
Y la prueba de que el elemento tra-
bajador no ve con desagrado mi forma 
de actuar está en que-en Málaga, donde 
tantos comunistas y sindicalistas hay, 
en varias ocasiones y siempre que allí 
estoy,se veen ellos el deseo de saludar-
me y convivir conmigo. 
Así es que pierden el tiempo lastimo-
samente mis enemigos si creen que con 
eso me perjudican. Hasta el presente no 
lo han conseguido. De aquí en adelan-
te veremos, aunque creo que no, pues 
el único procedimiento que en la vida 
existe para que a uno le aprecien y le 
respeten es el de ser persona decente, y 
de eso puedo vanagloriarme. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
• -«»<&- : 
RÉROIOA 
Un paquete conteniendo ropa se en-
cuentra depositado en el Bar Alameda a 
disposición del que acredite ser su dueño, 
que indudablemente fué abandonado por 
olvido. 
Lo que hacemos público para que el 
interesado pueda recogerlo. 
¿61 5r. Cuadra, dictador? 
Bien latente está la respuesta si anali-
zamos el caso sin precedente, la anoma-
lía que quiere cometerse con la casa Ma-
ntesa . Matesan, exportadora de gallinas, 
de Barcelona, con depósito en esta ba-
rriada tan olvidada de quien debe mirar 
por ella. 
Dicho señor impone a la Casa citada 
un impuesto por las gallinas que sólo pa-
ran en esta el tiempo suficiente para dar-
les de comer y organizar las expedicio-
nes, sin admitir las varias fórmulas de 
arreglo queK el gerente de la casa señor 
Burgos ha pretendido hacer para encau-
zar el, asunto a un buen arreglo. 
Dicha intransigencia obliga a la cita-
da entidad a variar de residencia, con lo 
cual quedan en el mayor desamparo las 
familias que vivían con el honrado traba-
jo que ésta proporcionaba. 
¿Es justo y más en una época como ID 
que por fortuna disfrutamos, se erija en 
dictadorzuelo un señor y exija tributos 
como el que cito, sin reparar en nada? 
En nombre de esta sufrida y olvidada 
barriada elevo a ese Excmo. Ayuntamien-
to mi más enérgica protesta, como a la 
vez solicito un poco de transigencia, si 
no en bien de la casa, al menos en bene-
ficio de esta barriada, y más, mucho más, 
en el de los honrados trabajadores que 
se quedarán en el mayor desamparo. 
CHINÓN CHINÓLIDES. 
2 
La voz de alerta 
Tenemos que ocuparnos hoy con inten-
so interés, por imprescindible necesidad 
bien notoria y suficientemente manifiesta, 
del peligro inminente que corre, no ya só-
lo la vida de la República, sino, a la vez, la 
vida ciudadana. 
En cuestión de dos o tres meses para 
acá, asombra ver los grupitos de persona-
jillos que afluyen o tratan de engrosar las 
filas de cierto sector republicano, hasta el 
punto de quedarnos a plomo viendo has-
ta dónde llega el cinismo de esos elemen-
tos políticos, caciques reaccionarios, cleri-
cales de antaño, que no quisieron ni supie-
ron más táctica, porque otra no les ense-
ñaron, que la'destrucción y el exterminio 
de todo lo más precioso y preciso de ia vi-
da común de España. 
Estos elementos citados nos obligan a 
tener que volver por el ya al parecer des-
usado calificativo de los pasados monteri-
llas caciques, que hablamos creído tener 
aplastados con el pie, como si hubiéramos 
puesto en práctica los consejos y deseos de 
aquel gran patricio y sano republicano, 
Joaquín Costa, cuando decía que al caci-
que había que perseguirlo como a perro 
rabioso. Y cuando ya creíamos que había-
mos satisfecho tan saludables consejos, 
helo aquí, que como no lo hicimos bien, a 
pesar de haberlo advertido muchas veces y 
a tiempo, como no se hizo, se van apode-
rando otra vez los perros rabiosos que 
ahora podrán ser lobos carniceros comple-
tamente y-con su acostumbrado y caracte-
rístico descaro de su antiguo tinglado polí-
tico. ¡Caro nos ha de costar! Por eso da-
mos la voz de alerta. 
Si en los primeros días de la República, 
cuando el Gobierno era tolerante, y no po-
día ocuparse más que de apreciar el triun-
fo, hubiéramos sido políticos, perspicaces 
y previsores, y nos hubiésemos dedicado a 
!a imprescindible tarea de sanear nuestro 
campo ya conquistado de parásitos y an-
tropófagos, no nos viéramos de nuevo co-
pados como así parece por ese terrible in-
vasor que amenaza destruir nuestra obra 
que es el edificio de la República, de don-
de podemos sacar millares de fiutos y nor-
mas adaptables a nuestra conciencia de 
ciudadanos libres y amantes de sus desti-
nos por nosotros conquistados que son tan 
a preciables. 
La confianza nos ha matado. No nos 
cuidamos de hacer y elegir hombres ni de 
mirarles siquiera la cara: sólo hicimos Re-
pública. Y ahora nos encontramos que no 
tenemos gobernadores, no tenemos alcal-
des, no tenemos jueces, los Gobiernos 
duermen confiados, ¡y no hay justicia! Nos 
quisieron engrandecercon el mérito dado a 
la forma pacífica de advenir la República. 
¡Bien sabíamos que cosas tan grandes ne-
cesitan más trabajo! Pero, en fin: conformé-
monos con el año de noviciado. 
Si en adelante no nos dirigimos con 
aprecio, respeto, cariño y, al mismo tiem-
po, grandeza de ánimo a nuestros gober-
nantes, prescindiendo de toda autoridad 
provincial y municipal, que en su mayoría 
son los tejedores del caciquismo, diciéndo-
le y pidiéndole al Gobierno la reparación 
de tantas arbitrariedades y abusos pueble-
rinos que amparan tan malos gobernado-
res, y no tuviéramos éxito, no sabemos 
aceftaf qué rumbo tomaríamos en sentido 
de defensa ciudadana. 
El haber abierto las puertas y los brazos 
para recibir a todos los hombres políticos 
— politicastros—vengan de donde vengan, 
será nuestra perdición en el terreno de la 
democracia, y por ello será también la de 
España. Nos da lástima decir de la Repú-
blica. ¡Es muy pronto para eso!¡Cuán amar-
go va siendo nuestro triunfo! 
Pero cuando no se pierde la esperanza y 
se mantiene el espíritu, estos dos factores 
mantienen las energías. Y cuando estas 
energías se desbordaran ¡oh mundo, qué 
sano te quedarías! 
Líbrenos el Gobierno de este trance es-
cuchando la voz líquida del pueblo sano y 
desoiga las pretensiones de tantos tiranos 
que se dejan pasar con impermeable de 
falsos republicanos. 
ANTONIO RUIZ y Ruiz. 
Almogía, marzo 1932. 
Ofrecemos traje hecho para 
caballero confección esmera-
dísima 35 pesetas. 
Trajes semi lana confecciona-
dos 24 pesetas. 
Ropa hecha de todas clases. 
CASA LEÓN 
Mujer proletaria! 
n . 
Prometí continuar, compañera, la para 
mí ardua tarea de explicarte cuál debe ser 
tu actuación para contribuirá la emancipa-
ción del proletariado. Y hoy, animado y de-
cidido, tomo la pluma para ver si logro 
conseguirlo. 
No es preciso tener la ciencia de Platón,, 
ni la sabiduiía de Sócrates, ni la inspira-
ción de Beethoven, para saber que la cau-
sa donde estriban todos los males que ve-
nimos soportando es en la incultura, en el 
analfabetismo tan grande que existe. «Un 
pueblo inculto es un pueblo esclavo>. 
Pues bien, compañera: he ahí lo que de-
bemos combatir todos: la incultura. No me 
olvido que nosotros, los trabajadores de la 
tierra, los que servimos al señor de horca 
y cuchillo de la edad antigua, o al señor 
feudal dueño de vidas y haciendas de la 
edad media, o al patrono" y terrateniente 
de la edad moderna (¡es lo mismo!) nos es 
de todo punto imposible, dada la exigüi-
dad de nuestrossalarios—¡salarios de ham-
bre!—dedicar unos céntimos para adquirir 
libros en que podamos instruirnos.. 
No me olvido tampoco de que ni aun te-
nemos tiempo suficiente para estudiar, ya 
que todo el día hemos de estar sobre di pe-
sado y agotador trabajo de nuestra profe-
sión y el tiempo que tenemos de descanso, 
aunque cogiésemos el libro no podríamos 
estudiar, porque nuestro cerebro estaría in-
capacitado y no podría retener el estudio 
ni las consecuencias que de él se derivan. 
Todo son obstáculos, pero no «imposi-
bles> de salvar, compañera. El amor los 
vence todos. Y tu amor de madre por 
aquel hijo que amorosa meces en tu rega-
zo, de aquel pedazo de tu alma que es car-
ne de tu carne y sangre de tu sangre, te da-
rá fuerzas y ánimos para que salgas airosa 
de tu empeño. ¿Quién mejor que tú, madre, 
puede enseñar a tu hijo las primeras letras 
del silabario? ¿Quién mejor que tú, con 
más cariño, con más alegría, con más en-
tusiasmo, puede incubar en tu hijo el deseo 
de estudiar, de aprender, de amar a la vida, 
para que cuando sea hombre tenga toda 
la entereza, toda la virilidad de un hombre 
consciente, que no se deja atropellar por 
nada ni por nadie? ¿Es que no sentirías 
una satisfacción inmensa cuando en la paz 
del hogar y a la luz de una modesta bujía 
enseñaras a tu hijo las primeras letras? 
Una madre tiene una misión más alta 
que cumplir que la de criar a un hijo para 
que después sea explotado y esclavizado 
vilmente. 
Debe poner todo su esfuerzo en educar-
lo para que no sea el juguete a capricho de 
la infame burguesía. 
«Un pueblo instruido es un pueblo libre>. 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ. 
Mollina, marzo 1932. 
Centro Filarmónico Obrero 
Bajo este título, que más bien debieran llamar Agru-
pación Artística Antequera, y por el esfuerzo realizado 
por varios compañeros nuestros, en unión de destacados 
aficionados a las musas, se ha organizado una Filarmóni-
ca sin ningún matiz político, de la que dimos conoci-
miento en uno de los .anteriores números de este sema-
nario. 
En nuestro deseo de ampliar detalles para conoci-
miento de nuestros estimados lectores, me ordena el re-
dactor jefe me ponga al habla con los organizadores. 
Haciendo más eses que un discípulo de Baco por no 
ahogarme en los charcos de barro y lodo que alfombran 
las calles Ramón y Cajal y Duranes, llego al domicilio 
de la Agrupación musical, sita en calle General Villa-
campa número 14. 
Me recibe el dueño del Café establecido en la planta 
baja, hombre enjuto de carnes y con cara de pocos ami-
gos que usen gabardina, cruzándose a mi paso con el 
consiguiente «¿Adonde se va, amigo?» 
Le expongo mi condición de periodista por sport, y 
después de tenerle que convencer que no pertenezco a 
«El Debate» anteqüerano y sí a L A R A Z Ó N , me 
abre la puerta de un saloncito que nada tiene de 
Luis X V . 
—¿Se puede? 
— Adelante—; contesta una voz para mí muy querida. 
—Señores; unas preguntas para L A R A Z Ó N rela-
cionadas con la Filarmónica. 
—Con mucho gusto; pero le suplicamos sea breve 
porque vamos a dar principio al ensayo—; balbucea la 
misma voz de antes, que es la de Joaquín Ronda. 
—¿De quién ha partido la idea de organizar esta 
Agrupación musical? 
•—De los presentes—contesta Ramón Castillo, que 
con José Aguilera figuran como director y subdirector; 
—-y como a estos les acompañan Ronda, Parejo, Ver-
gara, Carrillo y Robledo, quedan informados nuestros 
lectores a quienes se ha de deber este esfuerzo si llegan 
a conseguir lo que se propcínen. 
— ¿Con qué objeto se han echado esta carga encima? 
— Con dos—se apresuran a contestar unos y otros; 
—lo primero, por dotar a Antequera de un Coro mu-
sical como le corresponde por su importancia, y lo se-
gundo por alejar a la gente joven de! vicio y la corrup-
ción. 
— ¿Cuentan ustedes con algún apoyo material por 
parte de las autoridades? 
—No; únicamente con el que nosotros mismos apor-
tamos con una modesta cuota que nos hemos fijado. 
Y uniendo a la palabra los hechos, me enseña Ver-
gara el libro de ingresos con sesenta y cuatro pesetas y 
que como tesorero lo tiene bajo su custodia. 
—Las autoridades lo ignoran todo cuanto hemos or-
ganizado y oportunamente les ofreceremos nuestro Or-
feón -ya en condiciones para que a la par lo hagan a esta 
noble Antequera que representan, y no dudamos que 
entonces nos presten su protección moral y material 
para instrumental y ropas apropiadas al caso—me dice 
el amigo Aguilera. 
— ¿Con cuántos afiliados cuenta la Agrupación? 
— Con setenta—contesta Carrillo atropelladamente 
«sin pedir la palabra--, de los cuales cuarenta tocan 
bastante bien los distintos instrumentos que tienen asig-
nados, y treinta educandos. 
— ¿En cuáles figura usted, ex delegado de la Banda? 
—Ni en unos ni en otros, periodista improvisado. Mi 
misión consiste en alentar a todos para poder pronto 
oírles tocar La Internacional. 
— Lo peor sea, camarada Carrillo, que cuando vaya 
a ver sus deseos satisfechos, se interponga Mariano 
Cortés. 
La voz de Paco «el Marfil» que como profesor de 
guitarra, en unión de su hermano Pepe y de los bandu-
rristas Robledo y Daza tienen ya formado el coro y re-
quiere al Sr. Castillo para que los dirija, corta nuestra 
conversación y Carrillo chasqueado por mi indirecta me 
hace abrir la puerta de un salón con las espaldas. 
Aquello es una colmena: Guitarras, bandurrias, laú-
des, mandolinas, violines, saxofones, clarinetes, flautas y 
hasta un violón, sueltan sus quejidos al rasguear sus 
cuerdas. 
Allí hay múchos conocidos, entre ellos Villalba, que 
con un laúd saca trinos que en otros tiempos lo hizo a 
la perfección. 
— «¡Sangre de artista!», dice el señor Castillo con el 
gesto propio del que manda. 
Y momentos después suena aquella multitud de ins-
trumentos, unidos, acordes, y me siento con grandes de-
seos de afiliarme para tocar yo también aunque sea ia 
pandereta. 
A la tetminación del pasodoble, fino, y en el que su 
autor derrochó su gusto y fué muy bien interpretado, me 
acompaña Parejo a otra habitación donde en grupitos y 
con la paciencia de pescador de caña estudian la lección 
señalada otros muchachos con bandurrias y guitarras. 
Antes de terminar quiero hacer constar lo que leo en 
dos rótulos: «Queda terminantemente prohibido habí 
de política». «El asociado que concurra en estado d 
embriaguez será dado de baja». 
Muy agradecido a las atenciones recibidas por parte 
de los directivos y saludos de los afiliados, salgo del 
local marcándome «Sangre de artista», y voy a dar con 
mis huesos en una zanja que para instalación de agua al 
urinario de la puerta de Santa Clara hay .hecha en la 
calle. 
Hecho una calamidad me presento a nuestro redactor 
jefe, quien me premia con decirme «¡percances del ofi-
cio!», y a continuación me pone un trozo de tafetán en 
la frente, que ha sufrido una «panne» en mi caída. 
A . N I V E L . 
¡Paso , paso a la juventud! 
¿Fué sueño? ¡No! Fué una realidad. Los 
vi pasar como una visión, como si fuesen 
unos héroes de leyenda. Con sus puños 
cerrados en actitud enérgica y viril, can-
tando sus himnos de lucha, de amor y de 
odio. 
Era un grupo de muchachos, algunos 
casi adolescentes, que sintiendo en sí la 
idea y cumpliendo los mandatos de sus 
asambleas, se trasladaban de una capital 
andaluza a otra para asistir a un Congreso. 
En sus rostros demacrados en su mayo-
ría, quizás por las muchas horas de incó-
modo viaje, se retrataba una fe ciega que 
significaba que marchaban contentos hacia 
la consecución de sus propósitos. 
Los vi de marchar, y cuando pasaban an-
te mi silbó en el aire las notas vibrantes de 
sus canciones y sentí un estremecimiento 
de simpatía que no pude reprimir, y junté 
mis manos en aplauso cordial y sincero, y 
en mi interior le deseé buen viaje. 
Pero, depués, cuando había transcurrido 
algunos minutos y en mi mente pasaban 
como en las cintas cinematográficas los 
rostros juveniles de aquellos expediciona-
rios, no pude por menos de hacerme unas 
reflexiones sobre los mismos, que noble, 
lealmente voy a exponer. 
Anteriormentehé expuesto mis simpatías 
hacia esos luchadores del ideal; pero apar-
te de esas simpatías me he preguntado: 
Esos muchachos, casi niños, ¿tienen idea 
exacta del ideal que defienden? 
Porque es muy corriente en la juventud 
que en su vehemencia, muy propia de su 
edad y temperamento, el acudir a donde 
haya lucha, donde pueda demostrar que 
para algo pertenecen a esa legión de pala-
dines del progreso y de la libertad. 
La sensibilidad en los jóvenes es suscep-
tible a apasionamientos, unos en forma 
progresiva y otros en sentido retrógrado, 
lo que nos demuestra que los mismos que 
hace algunos días pasaban con los puños 
cerrados en demostración airada y enérgi-
ca, mañana, cuando transcurra algún tiem-
po, pueden muy bien ser, en otro sentido 
también, la vanguardia de otras luchas muy 
distintas que por las que hoy se sacrifican.. 
Hemos visto en algunas ocasiones per-
sonas que se dejaban matar por defender 
una idea y que después por esa susceptibi-
lidad muy propia en todo ser humano, han 
demostrado con su actuación no sentir en 
su alma aquello que defendían. Porque una 
cosa es sentir simpatía y otra cosa es ser 
un convencido del ideal. 
De todas formas, no cabe la menor duda 
que si esos muchachos no sentían por con-
vicción el ideal comunista, porque no es 
posible que a su edad hayan podido com-
prender si con la consecución de sus aspi-
raciones ha conseguido la Humanidad un 
bien, al menos si se ha despertado en sus 
conciencias un espíritu de lucha que tras-
mitirán a otra generación que mejor edu-
cada que la actual, estará más convencida 
y como es natural el triunfo será más segu-
ro v duradero. 
Asi y todo al verlos marchar, contentos, 
airosos, como quien va a la conquista del 
mundo y comprende que muchachos y to-
do han sabido dejar sus hogares para con 
su presencia llevar una ráfaga de juventud 
y de vida adonde ellos creen que está su 
deber, no hay más remedio que rendirse 
ante la evidencia y gritar entusiasmado: 
¡Paso, paso a la juventud!—A. PLOMO-_ 
bE COMPRA 
oro. plata y piedras precio-
sas. Se cambian monedas de 
oro de todas clases, a mas 
precio que nadie. 
Duranes, 7. Antequera 
Colaboración de la Juventud Socialista Antequerana 
En la confección del primer pre-
supuesto de la República para los 
distintos departamentos ministeria-
les, resulta un aumento sobre los 
del último de la Monarquía de QUI-
NIENTOS O C H E N T A Y S E I S MI-
L L O N E S de pesetas. 
Esto demuestra que la palabra 
^economía" no existe en el diccio-
nario español, nada más que para 
«1 obrero, que cada día le es más 
difícil hacer frente a sus necesida-
des. 
ESTUDIOS SOCIALISTAS 
CARLOS MARX 
La escuela de Marx ha sido la filoso-
fía de Hegel. 
La filosofía hegeliana procede de He-
ráclito, que tenía por base los dos prin-
cipios siguientes: 
1. ° Todo cambia, todo se modifica, 
todo desaparece. 
2. ° La lucha es madre de todas las 
cosas. 
Todo cambia, porque cada cosa lleva 
en su seno elementos <contrarios> que 
la descomponen, opon iéndose unos a 
otros. Todo se modifica, porque cada 
orden de cosas lleva elementos consti-
tutivos de una forma superior. El progre-
so es infinito. Cada grado, cada etapa, 
forma <un momento? necesario, un es-
labón lógico de la cadena interminable 
de la evolución. Cada etapa de la evo-
lución es necesaria, inevitable; tiene 
una lógica, una fatalidad inexorable. 
Todo lo que existe tiene que existir, tie-
ne su razón de ser. Su ejecución his tó-
rica es como un estado transitorio en el 
movimiento evolucionista, como una 
estación intermediaria en el camino de 
lo infinito, como un punto de la línea 
del movimiento en el tiempo y en el es-
pacio. 
Aplicando esta teoría a la historia de 
la producción, Marx ha podido definir 
que cada clase imperante ha creado, ha 
«amamantado? la clase contraria, que la 
ha derribado cuando los per íodos se 
han cumplido. 
La nobleza ha dado auge a la burgue-
sía; la burguesía ha levantado al prole-
tariado; la manufactura ha destruido al 
artesano; la fábrica ha destruido la ma-
nufactura; el «trust» destruye la fábrica; 
el colectivismo aniquilará al «trust». 
No existe mejor resumen de la teoría 
roarxista que el contenidoconcretamen-
te en estas palabras de Emilio Vander-
velde: 
«En toda sociedad humana, el factor 
económico es decisivo; en último aná-
fisis, las transformaciones de la técnica, 
de los medios de producción y de cam-
bio son los que determinan las transfor-
maciones y el desarrollo de la moral y 
hasta de las creencias religiosas. Pese a 
todas las apariencias, las luchas socia-
,és son, ante todo, luchas de clases, y 
en régimen capitalista esas luchas de 
elase se resumen cada día más en un 
conflicto fundamental entre los capita-
listas y el proletariado explotado por 
éstos . 
A medida que los capitales se con-
centran, un número cada día más redu-
cido de magnates capitalistas se halla en 
presencia de un número creciente de 
proletarios. El capital constante se des-
arrolla relativamente al capital variable. 
La maquinofactura sustituye a la manu-
factura, creando un ejército de reservas 
industriales, cuya competencia interna 
hace bajar los salarios de la masa de los 
asalariados; de aquí la miseria crecien-
te del proletariado, hasta el día en que 
el equilibrio se rompa entre las dos 
fuerzas en presencia; una catástrofe re-
volucionaria se produce; la minoría ex-
propiados es expropiada a su vez por 
la mayoría proletaria; la dictadura del 
proletariado se establece, y es por la ac-
ción política de esta dictadura por la 
quese sustituye al régimen de la propie-
dad capitalista por el régimen de pro-
piedad común de los medios de produc-
ción y de cambio». 
Marx señala diez medidas transito-
rias del per íodo revolucionario: 
1. a Expropiación de la propiedad te-
rritorial concentrada y confiscación de 
la renta territorial en beneficio del Es-
tado. 
2. a Impuesto progresivo sobre la 
renta. 
3. a Supresión de la herencia. 
4. a Confiscación de la propiedad 
por absentismo. 
5. a Centralización del crédito en 
manos del Estado, por medio de un 
Banco nacional, con capital del Estado 
y monopolio exclusivo. 
6. a Centralización en manos del Es-
tado de todos los medios de transportes. 
7. a Aumento de las fábricas nacio-
nales y de los medios de producc ión , 
roturación de las tierras incultas y me-
jora de las tierras cultivadas según un 
sistema generalizado. 
8. a Trabajo obligatorio para todos y 
organización de ejércitos industriales, 
especialmente en agricultura. 
9. a Combinación del trabajo agr íco-
la con el industrial. 
10. Educación pública y gratuita de 
la infancia y combinación de la educa-
ción con la producción industrial. 
Y Marx aconseja a los socialistas que 
sostengan siempre y en todas partes 
cualquier movimiento revolucionario 
contra el estado de cosas existente; pe-
ro poniendo siempre delante la cuestión 
de la propiedad, sea cual fuere su for-
ma, más o menos desarrollada, como la 
cuest ión fundamental del movimiento. 
RENOVACION 
El Consejo de Juventudes Socialistas 
ha acordado que. „Renovación" en vez de 
ser decenal sea semanal y ha empezado 
a publicarse en dicha forma desde el día 
12 del presente marzo. 
El que desee suscribirse al periódico de 
los jóvenes Socialistas debe solicitarlo al 
Comité de la Juventud. 
Líneas generales del S. R. I. 
Camaradas: Debido a la ilegalidad en 
que este organismo siempre ha estado su-
mido, ha dado lugar a considerarlo como 
una organización puramente humanitaria, 
puesta al servicio de los hombres que lu-
chan por días más venturosos en una so-
ciedad más perfecta. Por este motivo hay 
que destruir en el S. R. I . esta tendencia tan 
extendida en él de ser este organismo una 
institución cuya mayor labor debe ser el 
humanitarismo entre los obreros presos o 
perseguidos por la justicia de clase bur-
guesa. 
Los militantes de este organismo tienen 
el deber, la obligación y la necesidad de 
sacarla de este terreno filantrópico y em-
pujarla hacia fines revolucionarios: la parte 
de filantropía que este organismo arrastra 
sobre si, debe quedar en un segundo 
plano. 
El S. R. I . es una organización netamente 
revolucionaria, puesta al servicio de las 
clases oprimidas y como tal, en todos sus 
actos ha de revelarse como el más firme 
de los baluartes de la lucha de clases; debe 
ser la vanguardia de las clases oprimidas, 
el despertador de las conciencias de las 
capas atrasadas del proletariado, el indica-
dor de la línea a seguir por la clase obrera 
para su total emancipación y el más fuerte 
sostén de todo movimiento revolucionario. 
El S. R. L por estar desligado de todas 
las ideologías que hoy se disputan la su-
premacía en el campo proletario, estando 
por encima de todo partidismo, y no te-
niendo otro fin que la lucha revolucionaria 
a quien apoya moral, material y económi-
camente, sin importársele si al final de 
ellas, sea este sector obrero o aquel otro el 
que se haga director de la revolución vic-
toriosa, siempre que este sea de un matiz 
netamente proletario ayudará como antes 
hemos dicho con la fuerza de su organiza-
ción a la implantación y solidificación del 
nuevo estado o a la nueva forma orgánica 
que el proletariado determine; precisamen-
te por esto y porque su fin principal es lle-
var a la emancipación a sus protegidos los 
obreros, puede agrupar en su seno a todos 
los obreros de las distintas ideologías, así 
como también y esto debe dar uno de sus 
mayores contingentes LOS SIN PARTI-
DO ya que su misión histórica termina al 
alcanzar y consolidar la victoria proletaria. 
Esto, compañeros hay que explicarlo 
multitud de veces a los trabajadores e ir 
forjando en sus cerebros que el S. R. I . no 
persigue mas que este fin: hay que decirles 
que los obreros que militan en el S. R. I . 
no pretenden otra cosa que conducirlos y 
que ayudarles a hacer la revolución y que 
una vez hecha esta, al S. R. I . no le intere-
sa la estructura que los proletarios quieran 
darle a ese nuevo mundo ganado para su 
causa. Si conseguimos que el proletariado 
se asimile esto y que en nosotros no vea 
otra causa que emanciparlos de la tutela 
burguesa, conseguiremos crear una orga-
ganízación fuerte de lucha y poderosa de 
base, donde se estrellen las represiones 
burguesas y donde se elaboren las toxinas 
que destruyan al régimen capitalista. 
Siendo el S. R. I . eminentemente inter-
nacionalista, también debemos encaminar 
nuestros trabajos bajo este punto de vista. 
Nuestro organismo debe estar atento a los 
movimientos sociales que en el plano 
mundial se producen. Debe ser tarea de 
las direcciones responsables de los mis. 
mos, aprovechar cada movimiento de esta 
índole para efectuar actos públicos, mani-
festaciones de protesta etc., etc. De las mu-
chas ventajas que de practicar esta táctica 
se desprende, dos podríamos destacar por 
su importancia suma: una practicar la soli-
daridad internacional a que este organis-
mo se debe, y la otra, la gran propaganda 
que por estos repetidos actos necesaria-
mente se haría entre las masas obreras. 
En su plano local no debe estar ausente 
en ningún movimiento, manifestación, et-
cétera, que en su radio se efectúe; debe to-
mar parte en los mítines que en el orden 
clasista se lleven a cabo, procurando para 
ello de valerse de sus fuerzas de base para 
influir en aquellos actos públicos que aun 
perteneciendo a sectores obreros, pongan 
inconvenientes en ello, debido al reformis-
mo de sus dirigentes, por todos los medios 
debe procurar que su voz se oiga en todos 
lados. Este proceder que será más difícil 
llevarlo a cabo en las capitales de provin-
cias debido a la dictadura que dentro de 
muchos organismos ejercen sus dirigentes, 
será más fácil conseguir en los pueblos ya 
que en muchos de ellos, dentro de un mis-
mo local, conviven diferentes ideologías. 
El Socorro Rojo Internacional practica 
la solidaridad obrera en su plano nacional 
e internacional, sin partidismo de ninguna 
clase y desde el punto de vista del senti-
miento humano lo mismo socorre al obre-
ro patrio que al extranjero, sean éstos 
anarquistas, sindicalistas, comunistas, so-
cialistas o sin partido. Allí donde hay un 
preso o perseguido está el Socorro Rojo 
Internacional presto a cumplir sus altos de-
beres con los proletarios que por la justi-
cia de clase burguesa se encuentran impe-
didos de ganar el sustento de los suyos, 
poniendo también a su alcance los medios 
jurídicos necesarios para su defensa. 
Dimes y diretes 
Para el delegado de Abastos. 
Señor delegado de Abastos: Es imposi-
ble transitar por el mercado, pues los ma-
los olores que emanan de la parte destina-
da a la venta del pescado son insoporta-
bles. 
Teniendo como tenemos abundancia de 
agua ¿no sería posible evitar que los pa-
cientes vecinos del mercado se, vieran ata-
cados del cólera? 
Ya que nunca lo oímos hablar, que lo 
veamos obrar. 
Para el señor Pozo. 
El concejal inspector de paseos está 
acometiendo unas obras pintorescas en el 
mismo, sin duda con la sana intención de 
eclipsar a su hoy correligionario, donjuán 
Pérez de Guzmán, el cual nos legó como 
recuerdo imperecedero de su paso por el 
Ayuntamiento de real orden un precioso y 
«amplísimo» «panteón» para la Banda de 
Música. 
Es raro ¿verdad?. 
Causa sorpresa el incremento que la jar-
dineiía va tomando en Antequera desde 
que el Ayuntamiento recibió un gran surti-
do de plantas, que la verdad, no vemos 
por parte alguna. 
Sin embargo en algunos jardines particu-
lares se advierte mayor número de plantas 
que en otros años. Es raro ¿verdad? 
Malas lenguas creen achacar este fenó-
meno a la liberalidad de Siete Pisos. 
Este "periódico se halla de 
venta en el Estanco de calle 
Merecillas [ h o y Libertad] 
La Cooperativa Nacional de Gasas 
Baratas «Pablo Iglesias" a todos los 
trabajadores de España 
Ciudadanos: Las declaraciones hechas 
por el Ministro de Hacienda Sr. Carner, 
publicadas en la piensa el día 30 del pasa-
do vuelve a poner sobre el tapete un inte-
resante problema para la salud pública: 
LA VIVIENDA. 
Hace algunos años que e! Estado empe-
zó a preocuparse de resolver la enorme 
crisis de la habitación. Al hacerse el primer 
ensayo, como todas las cosas nuevas, tuvo 
sus defectos: Al continuar la obra, según 
los propósitos del Ministro, es convenien-
te recordarlos para que se corrijan. 
Los errores partieron del Estado y del 
Pueblo. Del Pueblo porque habiéndose 
votado una Ley que facilita la adquisición 
de casa propia con un pequeño sacrificio, 
casi no se preocupó de ella, aprovechán-
dose los capitalistas de esa manifiesta apa-
tía, que les valió para hacer regulares ne-
gocios al amparo de Cooperativas ficticias 
creadas por ellos mismos. 
Algunas Cooperativas eminentemente 
obreras funcionaron, pero como el Estado 
no cumplió sus compromisos, cuando reci-
bían los beneficios legales la ayuda no 
compensaba el esfuerzo gigantesco que los 
beneficiarios habían hecho. 
Si se va a continuar la obra, precisa que 
se amplíe eficazmente, entregando.las con-
cesiones oportunamente. Deben rechazar-
se las Sociedades constructoras y prescin-
dir de bastantes trámites burocráticos. 
Impulsar la construcción de casas bara-
tas es imprescindible. Aún hay millares de 
trabajadores que viven en cuevas y chozas 
construidas con tablas, latas y trapos su-
cios recogidos del arroyo. Conocemos ca-
sitas que parecen cajones, habitadas por 
familias numerosas; casas que miden quin-
ce metros cuadrados, divididas en dos par-
tes; una sirve de cocina, comedor, retrete, 
sala de estar, gallineio, lavabo, etc. etc. y 
otra de dormitorio para toda la familia, 
hombres y mujeres. 
Aun en las calles principales de las ca-
pitales, en esos grandes edificios antiguos 
que se conservan, se encierran innumera-
bles miserias. Cuartos sin ventilación, os-
curos, malolientes... ¡Y aún se habla de tu-
berculosos, de asesinos, de prostitutas, 
borrachos y demás plaga social..! 
Mientras se viva en cavernas, el espíritu, 
el cerebro correrá pareja con la vivienda. 
Mientras el obrero no tenga un hogar 
limpio, soleado, rodeado de encantos y flo-
res, con toda clase de comodidades, no 
tendrá ilusión de vivir, de educarse, de 
emansiparce, de ilustrarse; dejará que el vi-
cio le domine como único remedio contra 
sus males. 
Es indispensable poseer una casita pro-
pia higiénica, de la que se enamoren sus 
poseedores al igual que de un hijo propio, 
para que se eleve el espíritu. 
A los socialistas nos importa mucho la 
regeneración del obrero sin cuyo requisito 
nunca se emancipará. Consecuentes con 
nuestra táctica fundamos la Cooperativa 
Nacional de Casas Baratas «Pablo Igle-
sias», adonde caben todos los trabaja-
dores de España que deseen redimirse del 
casero. Ingresando en ella contribuímos no 
sólo a resolver el problema de la vivienda, 
sino el de la salud y paro, puesto que in-
crementando la edificación daría trabajo a 
millares de obreros que carecen de él, por 
la fuga de capitales. 
Contra esos desaprensivos capitalistas 
hay que crear nuestro capital propio, el so-
cial, que vaya sustituyendo el vacío que 
notamos y que tantos males está produ-
ciendo en la República. 
¡Trabajadores! La Cooperativa Nacional 
de Casas Baratas «Pablo Iglesias» os invi-
ta a que ingreséis en sus filas. Si queréis 
veros libres del casero, criar a vuestros hi-
jos sanos; contribuir de una manera eficaz 
a preparar una raza fuerte, de espíritu ele-
vado, no tardéis en uniros a nosotros y to-
dos juntos nos ayudaremos mutuamente 
hasta conseguir el propósito fundamental 
de la Entidad. 
Madrid y febrero de 1932. 
El Presidente, MANUEL VIGIL.—El Secreta-
rio General, VICENTE HERNÁNDEZ. 
Nota.—Los compañeros que deseen in-
gresar pueden dirigirse a Vicente Hernán-
dez, calle Fernández Villaverde, 13 dupli-
cado, 3 izquierda.—Madrid. 
Vendemos ajuar para novia 
compuesto de cama, somiers, 
cómoda, mesa de lavabo y me-
sa de noche; Todo en 200 pe-
setas. CASA LEÓN 
Vida mimicipal 
Sesión del día 16 de Marzo. 
Preside el señor Chousa y asisten diez y 
siete concejales. 
Fué leída el acta anterior que es apro-
bada. 
El compañero Villalba, ruega que se 
ejerza vigilancia en el Parque, pues resulta 
que el mapa que se construyó en el mismo 
se encuentra a merced de la chiquillería 
que lo están destrozando. El compañeio 
Rubio y el señor Vidaurreta hacen ruegos 
sin interés. 
Son aprobadas las cuentas de gastos de 
la semana. 
Se dió lectura a una moción presentada 
por nuestro compañero Carrillo, relativa a 
la aplicación de parte de los fondos de la 
décima en el arreglo de las calles Mereci-
llas, Herrezuelos, Plato, Vega y Toronjo. 
Se promueve un largo debate en el que in-
tervienen los compañeros Rubio, Villalba, 
Carrillo y los señores Vidaurreta, Ríos y el 
señor Chousa. 
El señor Vidaurreta lee unos decretos re-
lacionados con la aplicación del dinero de 
la décima en los cuales se ordena que to-
das las obras que hayan de realizarse con 
cargo a la misma se hará por acuerdo de 
las corporaciones extrañándose que aquí 
no habiéndose tomado ningún acuerdo se 
estén realizando trabajos con cargo a di-
cho fondo como lo son las separaciones 
de la Iglesia de San Sebastián y las del 
Instituto. En parecidos términos se expresa 
el compañero Carrillo, quien manifiesta 
que votará en contra de cuantas cuentas se 
presenten a ese fin, adhiriéndose a estas 
manifestaciones el compañero Rubio, acor-
dándose en definitivo que dicho fondo es-
pecial se invierta en las obras del Cemen-
terio Municipal de Cauche y reparación de 
varias calles para lo cual el señor arqui-
tecto presentará en la próxima sesión in-
forme detallado de las obras que pueden 
realizarse. 
Se acordó adquirir casa escuela en la 
barriada de la estación de Bobadilla a pe-
sar del excesivo arriendo que su propieta-
rio don José García Berdoy ha solicitado 
(1825 pesetas anuales). (Más que si estu-
viera situada en nuestra calle Pablo Igle-
sias). 
Se acuerda que los señores Orozco, An-
gel Casco y Fuentes, denuncien a la Cor-
poración quiénes son los labradores que 
venden trigo excediéndose a lo dispuesto 
en la tasa, en virtud de cierta denuncia que 
estos mismos señores hacen. 
Escrito del presidente de la Sociedad de 
Obreros Metalúrgicos «La Defensa», de-
nunciando que los señores Luna y Alcaide 
han reducido la semana de trabajo a sus 
operarios a tres jornales y solicita que el 
Ayuntamiento tome parte en este asunto. 
El compañero Carrillo en su doble repre-
sentación de presidente de dicha Sociedad 
y de la minoría Socialista apoya lo solici-
tado por los obreros y deja ver la situación 
tan apurada en que dichos patronos colo-
can a sus trabajadores con ese acuerdo tan 
ilegal y arbitrario. 
El compañero Villalba cree justas las as-
piraciones de los metalúrgicos y como es 
natural se adhiere a lo expuesto por Carri-
llo, acordándose facultar al señor alcalde 
para que se entreviste con dichos patronos 
y vea la formula de buscarle solución a 
dicho paro. 
Es rechazada una solicitud al farmacéu-
co señor Villodres Cano, sobre reconoci-
miento de crédito por suministro de medi-
camentos a pobres de la Beneficencia, ya 
que este señor no tiene dicho suministro 
del que es el señor Franquelo Facía. 
Se dió lectura a un escrito de la Socie-
dad de Obreros Agricultores de esta Ciu-
dad, pidiendo la destitución de la comisión 
de Policía Rural, y no estando presentes el 
Compañero Alvarez Hinojosa ni el señor 
Moreno Pareja que con el señor Tapias 
componen dicha comisión, se acordó de-
jarla sobre la mesa hasta la próxima sesión 
y requerir a los mensionados concejales 
para que asistan a la misma a fin de poder 
complacer a dicha sociedad, 
Y con otros acuerdos de menos interés 
se levantó la sesión. 
UN CURIOSO. 
P B D R A D A S 
Tenemos entendido, y a nuestros oídos 
ha llegado ya, la noticia de que el caverní-
cola señor Gil Robles piensa dar un mitin 
en el vecino pueblo de Alora. 
Nosotros, convencidos de que los alo-
reños no dejarán mal puesto su pabellón 
de hombres conscientes, nos permitimos 
recordarles que recurran a todos los proce-
dimientos que en su mano tengan, para evi-
tar que el pueblo de Alora se vea deshon-
rado aunque sea por breve tiempo con la 
presencia de semejante sujeto. 
O 
Una de las mejores disposiciones que el 
Gobierno ha dado en orden a enseñanza, 
es que desaparezca del programa de los 
institutos la asignatura de Religión y que 
los profesores que daban dicha clase que-
den de patitas en la calle. 
Nosotros, que apreciamos en lo que va-
le al señor vicario, que era el profesor de 
dicha asignatura en nuestro Instituto, le 
acompañamos en su sentimiento y le acon-
sejamos que para cubrir la merma que en 
su presupuesto ha de tener, se dedique, 
puesto que ya anteriormente ha demostra-
do capacidad para ello, a hacer colectas 
entre sus feligresas, para decir misas en 
súplica de que tras de estos tiempos no 
vengan otros peores. 
O 
Sabemos de cierto republicano nuevo 
que aspira, cuando Lerroux sea poder, a 
que le nombren gobernador de una provin-
cia, y ha tenido la inocencia de ofrecer 
puestos a algunos de sus amigos en esa 
ínsula que él piensa gobernar. 
• Este nuevo Sancho Panza, mucho más 
grotesco y ridículo que el de Cervantes no 
sabe que los trabajadores españoles, antes 
que llegara ese caso, que sabemos que se-
ria peor que la dictadura de Primo, seria-
mos capaces de hacer una revolución con 
todas sus consecuencias, 
¡Que no es por ahí! ¡Las dictaduras se 
fueron para no volver! 
O 
Una dama catequista de las más fervoro-
sas de Antequera, decía en una reunión 
que la ira del Señor había caído sobre nos-
otros, por no haber echado a Prieto cuando 
todo el pueblo se puso en contra suya en 
aquella manifestación famosa de Hermani-
tos de los Pobres, que dirigieron varios se-
ñores de los más creyentes que aquí tene-
mos. 
Sólo que Dios, reconociendo que Prieto 
es un socialista revolucionario, lo mismo 
que él lo fué en sus tiempos, no ha permi-
tido semejante abuso con un compañero. 
¡Y es, que por algo es Dios, y se ríe de 
todos los que firmaron para que lo echa-
ran! 
Oposiciones a músicos 
El tribunal de oposiciones a músicos de 
la Banda municipal, reunido bajo la presi-
dencia del concejal camarada Carrillo, ha 
acordado que los ejercicios den comienzo 
el día 22 del actual a las diez de la maña-
na, correspondiéndole actuar a los solistas, 
clarinetes y flauta,suspendiéndose los ejer-
cicios hasta las cuatro de la tarde, en que 
actuarán trompetas, fliscornos, saxofones 
y bombardinos, y será suspendida la se-
sión para reanudarla el dia 23 a las diez de 
la mañana que actuarán trompas, bajos, 
trombones y cajas y se suspenderá la se-
sión hasta las cuatro de la tarde, en que 
actuarán todos los opositores que hayan 
obtenido plaza, en conjunto de Banda para 
que sufran examen bombo y platillos. 
Un interesante fallo del 
Jurado Mixto de Banca 
La readmisión de un empleado 
del Banco Central de Antequera 
(Conclusión.) 
C O N S I D E R A N D O : Que aun cuando el artículo 
52 del Decreto-Ley de 27 de Noviembre último y el 
Decreto-Ley de Organización Corporativa hablan del 
reintegro de sueldos durante la tramitación del juicio 
estima esta presidencia que pueden ser aplicables a ca-
sos como el actual en que la indemnización está con-
venida de antemano y que por ser más crecidas que las 
habituales, han de comprender todos los concepto ín-
demnizables. 
FALLO 
Que declarando injustificado el despido de D. Gre-
gorio Cañete Cabezas, debo condenar y condeno a la 
entidad Banco Central a que le readmita y en caso de 
no querer o no poder hacerlo, a que le pague la suma 
de mil quinientas pesetas por vía de indemnización, im-
porte de seis meses de sueldo. 
Notifíquese esta resolución a las partes, previnién-
dole de los recursos que puedan interponer en su contra 
y de los plazos en que deban hacerlo: asi como la nece-
sidad de consignar previamente, si tratase de recurrir la 
condenada al pago. 
Asi por esta mi sentencia definitivamente juzgando, 
la pronuncio mando y firmo. 
Firmado, AGUSTÍN M O R E N O . — E s copia: E l 
Secretario, Aurelio Gómez. 
Banco de Construcciones, S. A. 
(antes Banco de Ahorro y Construcción) 
Al reformar su organización esta impor-
tantísima entidad en reciente asamblea ce-
lebrada en Madrid, son de elogiar la am-
pliación de sus operaciones que abarcan 
todo cuanto comprende la propiedad rústi-
ca y urbana con adquisición y venta de in-
muebles, construcción de obras y préstamos 
hipotecarios, parcelaciones y compraventa 
por cuenta propia y ajena y por contrata y 
administración directa. 
Para informes, diríjanse al ÚNICO Re-
presentante en Antequera, D. Rogelio León 
Motta, Alameda número 9. 
^ • 
Federación Local 
Desde hace algún tiempo y por distintas 
entidades societarias se viene tratando 
concienzudamente acerca de la formación 
de ésta tan necesaria Federación, la cual 
lleva por lema la emancipación total de la 
clase trabajadora. 
Han sido últimamente los camaradas za-
pateros los que han tocado con gran acier-
to este tema, sabiéndose llevar integras las 
aspiraciones más sanas y nobles de los tra-
bajadores de Antequera. Esto pudo notar-
se en la sesión que se celebró el pasado 
lunes en el local de dichos camaradas. 
En esta reunión, la cual es la segunda 
que se celebra para este mismo asunto, se 
discute ampliamente el reglamento con las 
reformas introducidas en el mismo por dis-
tintas sociedades obreras, y tras largo de-
bate quedó aprobado por unanimidad. 
¡Trabajadores! Ya tenemos dado un pa-
so magno hacia nuestra propia reivindica-
ción. En nosotros mismos está el trabajar 
y aportar a nuestra Federación cuantos be-
neficios podamos, pues con ellos colabora-^ 
remos en beneficio nuestro y ayudaremos 
a hundir de una vez y para siempre a esa 
clase capitalista que con unos instintos an-
tihumanos nos explota y asesina legándo-
nos para nosotros y nuestros hijos, el ham-
bre y la miseria. 
* * * 
Envío: Camaradas zapateros: En estos 
momentos en que la Federación Local es 
un triunfo rotundo, no puedo por menos 
que dirigiros un fraternal saludo por me-
dio de este batallador semanario, pero 
nunca sin olvidar a las otias entidades 
obreras que lucharon con fe por ver efec-
tuado lo que hoy vosotros ponéis en mar-
cha. 
Y para ti, mi buen camarada Narci-
so, el afecto y caiiño incondicional de tu 
amigo 
QUINCOCES. 
